
opusdei.org

El amor de san
Josemaría Escrivá a
los religiosos

2015 es el Año de la vida
Consagrada. El pasado 2 de
febrero se inauguró con una
santa Misa presidida por el
Papa. San Josemaría siempre
amó y veneró a los religiosos.
Recogemos un autógrafo suyo
dirigido a los miembros del
Opus Dei, donde les decía: "Una
gran misión nuestra es hacer
amar a los religiosos".
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2015 es el Año de la vida Consagrada.
El pasado 2 de febrero se inauguró
con una santa Misa presidida por el
Papa.

San Josemaría siempre amó y veneró
a los religiosos. Recogemos un
autógrafo suyo dirigido a los
miembros del Opus Dei, donde les
decía: "Una gran misión nuestra es
hacer amar a los religiosos".

Devoción a santos religiosos

San Josemaría tenía mucha devoción
a fundadores de órdenes religiosas
como San José de Calasanz, con
quien le unían lejanos vínculos de
parentesco, ya que su abuelo paterno
había nacido en el mismo pueblo que
el fundador de las Escuelas Pías, en
Peralta de la Sal, a 20 kilómetros de
Barbastro.

En su predicación y en sus escritos
citaba con frecuencia a Teresa de
Ávila, a Juan de la Cruz, a Teresa de



Lisieux y otros santos del Carmelo.
Tenía un gran afecto y devoción por
san Juan Bosco.

En su familia, profundamente
cristiana, además de contar con
varios sacerdotes, había varias
religiosas.

Como tantas personas de su tiempo,
Escrivá recibió formación cristiana
en dos colegios de religiosos. A los
tres años comenzó a ir al Parvulario
en el Colegio de las Hijas de la
Caridad de Barbastro, el primer
colegio de niñas que tuvo en España
la Congregación fundada en 1633 por
San Vicente de Paúl y Santa Luisa de
Marillac. Estuvo allí de 1905 a 1908 y
tuvo siempre un profundo
agradecimiento hacia las Hijas de la
Caridad; y sufrió profundamente —
hasta llegar a las lágrimas—cuando
supo que una de esas religiosas, que
había sido amiga y compañera de su



madre, había sido asesinada durante
la persecución religiosa.

A los siete años pasó al Colegio de los
PP. Escolapios de Barbastro.
Curiosamente, también fue el
primero que estos religiosos abrieron
en España. Un religioso escolapio, el
P. Manuel Laborda de la Virgen del
Carmen, (Borja Zaragoza, 1848 —
Barbastro, 1929), fue su profesor de
Religión, Historia, Latín y Caligrafía,
le preparó para la Primera
Comunión, y le enseñó una oración
de comunión espiritual que recitó
durante toda su vida y transmitió a
miles de personas:

–«Yo quisiera, Señor, recibiros con
aquella pureza, humildad y devoción
con que os recibió vuestra Santísima
Madre; con el espíritu y fervor de los
santos».

Su vocación



Dios se sirvió, para mostrarle la
llamada al sacerdocio, de un piadoso
carmelita. Al joven Escrivá le
conmovió ver las pisadas en la nieve
de un religioso, José Miguel de la
Virgen del Carmen, durante las
Navidades de 1917-1918 en Logroño.

Fue a conversar con él para discernir
qué le estaba pidiendo Dios y
determinó hacerse sacerdote.
Guardó siempre gran amor hacia la
Orden del Carmelo y un grato
recuerdo de este religioso, con el que
se encontró de nuevo en Burgos en
1938. El P. José Miguel murió el 23 de
septiembre de 1942.

Ya en Madrid, tuvo relación con
religiosas de vida santa, como la
fundadora de las Damas Apostólicas
o Mercedes Reyna O´Farril, religiosa
del Patronato de Enfermos, nacida en
la Habana, que murió en olor de
santidad el 23 de enero de 1929. El
Fundador se sintió inclinado a



confiarse a su protección, a raíz de su
muerte, pues la atendió en su última
enfermedad.

Un agustino, Eduardo Zaragüeta,
dejaba constancia de estas realidades
en La Voz de España de San
Sebastián (8 de julio de 1975): “Los
agustinos sabemos de su carácter y
de su sencillez cordial cuando dio
ejercicios en el monasterio de San
Lorenzo el Real, de El Escorial.
Escrivá amaba a San Agustín y la rica
tradición de la Orden que él fundara
hace dieciséis siglos, en
circunstancias muy parecidas a las
actuales”.

Fray Joaquín Sanchis Alventosa,
franciscano, que ocupó puestos de
gobierno relevantes en su Orden, y
participó activamente en el Concilio
Vaticano II, no ha olvidado los
primeros pasos del Opus Dei en
Valencia, allá por el año 1939. La
casa de la calle de Samaniego, sede



de una residencia de estudiantes,
estaba cerca de su convento de San
Lorenzo, y el director de la
residencia les encargó que
celebrasen allí diariamente una Misa
y oficiasen los sábados la Bendición
con el Santísimo. Surgió así una
relación muy amistosa, de la que
Fray Joaquín elogia “el cariño y las
deferencias que tenían con nosotros,
religiosos franciscanos, aquellos
universitarios que empezaban a vivir
una espiritualidad seglar. Esta
veneración era muestra del amor al
estado religioso que Mons. Escrivá
infundía en esos hijos suyos, que
buscaban la santificación en medio
de sus afanes profesionales”.

Quedaba claro –como la Iglesia
universal sancionaría andando los
años– que la vida en el Opus Dei es
muy diversa de la vocación religiosa.
Pero esta nítida diferencia, lejos de
ser motivo de separación, lleva a la
admiración y al cariño mutuos. Si a



Fray Joaquín le encantaba que unos
jóvenes universitarios le tratasen con
tanto cariño, emociona también la
grandeza de espíritu –magnanimidad
cristiana– con que este fraile
franciscano se alegra al ver la
misericordia de Dios en las
actividades del Opus Dei: “Muchos
ex–alumnos de nuestros colegios
franciscanos me han contado el
papel decisivo que para ellos ha
tenido el apostolado de la Obra a su
llegada a la Universidad. No pocos
han recibido la vocación al Opus Dei.
Me viene ahora a la memoria el gozo
que me produjo encontrar, en Roma,
a uno de mis queridos ex–alumnos,
que había recibido la ordenación
como sacerdote del Opus Dei”.

Llamada universal a la santidad

El Fundador del Opus Dei difundió
por todo el mundo la llamada
universal a la santidad, también y
sobre todo para los seglares. Pero,



como reconoce el P. Aniceto
Fernández, que fue Maestro General
de los Dominicos, esta realidad
nunca significó en él, ni en los socios
de la Obra, “una minusvaloración o
censura de la vida religiosa, ni
disminuir en nada la excelencia de la
vocación religiosa”.

Otra manifestación práctica de su
amor a los religiosos aparece en la
decisiva ayuda que prestó para la
restauración de la Orden de los
Jerónimos, en el Parral (Segovia),
desde 1940. José María Aguilar
Collados, monje jerónimo, testifica
que debe su vocación de jerónimo a
Mons. Escrivá de Balaguer, y amplía
con los nombres de algunos
estudiantes, a los que también el
Fundador del Opus Dei confirmó en
su camino de religiosos.

Se desvivió, en la medida que le
dejaron sus obligaciones, por atender
espiritualmente a los religiosos que



se lo pedían. Recuerda el beato
Álvaro del Portillo los Ejercicios que
predicó en el Escorial:

“Del 3 al 11 de octubre de 1944,
nuestro Fundador predicó los
ejercicios a los Agustinos del
Monasterio de El Escorial, con su
salud muy maltrecha: tenía un
antrax enorme en el cuello, y una
fiebre altísima. Fue entonces cuando
le diagnosticaron la diabetes; sin
embargo, cumplió su compromiso de
predicarles. El Provincial de los
Agustinos, Padre Carlos Vicuña, me
escribió el 26 de octubre: "voy a darle
una breve impresión de los ejercicios
espirituales dados por don José
María Escrivá a los religiosos
agustinos del Real Monasterio de El
Escorial en este mes de octubre.

Todos coinciden en que superó todas
las esperanzas y satisfizo plenamente
los deseos de los Superiores; ahora
esperamos de Dios que el fruto sea



muy abundante. Todos sin excepción
(Padres, teólogos, filósofos, hermanos
y aspirantes) estaban pendientes de
sus labios sin respirar, como suele
decirse; sus conferencias de 30 y 35
minutos les parecían de sólo diez,
cautivados por aquel torrente de
fervor, entusiasmo, sinceridad y
efusión de corazón.

'Le sale de dentro, habla así porque
tiene vida y fuego interior'; 'es un
santo, un apóstol; si le sobrevivimos
muchos de nosotros le hemos de ver
en los altares...', son las expresiones
que he escuchado de los oyentes.

Es muy de notar la rara unanimidad
en los elogios, sobre todo tratándose
de un auditorio de intelectuales y
especialistas en gran proporción. No
se ha oído una sola voz menos
favorable. Es verdad que venía
precedido de una aureola de santo,
pero no es menos cierto que, lejos de
defraudarla, la ha confirmado".



El milagro para la beatificación

Durante los últimos años de su vida,
siempre que podía, visitaba algún
monasterio de clausura para pedir
oraciones y testimoniar su amor por
los religiosos como sucedió, por
ejemplo, en los viajes de catequesis
que realizó por España y América.

Una feliz coincidencia: el milagro
que la Iglesia reconoció para la
beatificación de este fundador, que
abrió caminos nuevos de renovación
eclesial, y que recordó a los laicos la
llamada universal a la santidad,
recayó en una religiosa anciana, Sor
Concepción Bouillón Rubio. Fue
como una confirmación más de la
veneración y el amor a los religiosos
de este santo que trajo a la iglesia un
carisma genuinamente laical.

Fuentes: Artículo de José Miguel
Cejas Escrivá y los religiosos; libro de
Salvador Bernal:Apuntes sobre la



vida del Fundador del Opus Dei (6ª
Ed.)
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